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ptas,—Un año, 25 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta
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LOS BIENES DE LAS COMODIDADES
Fueron tales lai proporciones que adquirie* 

ron la avaricia y el acaparamiento de bienes de 
iglesias y monasterios en la España del si
glo XVI, que la nación, por medio de sus repre
sentantes en Cortes, se consideró en el caso de 
hacer una proposición ó petición al rey para 
que pusiera coto al abuso y corrigiese el mal con 
roano fuerte antes de que toda la propiedad pars 
ticular pasase á manos de abadías, monasterios 
é iglesias; y á su petición, en las Cortes de Ma 
drid de 1563, contestó el rey:

<Que no se venda ni done basamiento á 
iglesias ni monasterios.!

Así, con esta admirable sencillez, se corrigió 
el abuso, ni más ni menos que sucedería ahora 
que hemos adelantado tanto y que blasonamos 
de liberales y negamos á las manos muertas la 
facultad de adquirir.

No es un secreto para nadie que el conside
rable número de corporaciones religiosas de to
das clases, sexos y edades, que por gracia espe
cial de Moret viven al amparo de una ley que 
les leconoce ciertos derechos de que antes ca* 
recían, han acaparado inmensos bienes de for' 
tuna y poseen una propiedad inmueble impor
tantísima, ya urbana, ya rústica, consistente en 
casas para sus residencias, en establecimientos 
para el ejercicio de toda clase de industrias, en 
locales que dedican á la instrucción y grandes 
cerrados en que explotan la jardinería, la huerta 
y toda clase de productos agrícolas, é ¡emensos 
terrenos para la producción de cereales; tienen 
también establos para ganados, grandes galline
ros, palomares, y no hay explotación que no uti
licen ni riqueza que no fomenten; sirven para 
todo y de todo sacan astilla.

Ahora que la cuestión social constituye un 
problema que tanto y tan justamente preocupa á 
gobernantes y gobernados, el Gobierno debiera 
dirigir la vista hacia esas propiedades inmensas, 
á esas fortunas colosales improvisadas por las 
corporaciones y asociaciones religiosas de to
das clases, y ver si esos medios de adquirir re
unen las condiciones que impone el derecho ci
vil vigente y esas corporaciones tienen la aptitud 
y la capacidad necesarias en derecho para lla
marse dueños y señores de sus propiedades.

Creemos que fué en el Congreso agrícola 
donde habló hace pocos días el ministro de la 
Gobernación respecto de los beneficios de la 
desamortización del siglo pasado. Buena oca
sión se le presentaba al Gobierno para ganar el 
prestigio perdido y conquistar el aplauso de la 
opinión pública si, así que acabe el problema del 
establecimiento de las comunidades en España, 
Acierta á dictar alguna medida ó disposición de 
gobierno encaminada á conocer exactamente á 
cuánto ascienden los bienes raices de esas cor
poraciones que no pueden adquirir con arreglo 
í nuestro derecho histórico, no derogado en este 
punto por el derecho vigente, como la adquisi
ción del estado actual de las fincas urbanas y 
lûsticasque se apropiaron con un riguroso des
linde, y otros datos complementarios de grande 
Utilidad.

Ahora hay que reglamentar bienes y propie'* 
dades, después de haber respetado las situaciones 
de las personas y de las corporaciones religio- 
Bas,

¿Cuánto ganarían la mayor parte de las mu- 
óicipaiidajjgg españolas si volviera á su dominio 
y al de los vecinos lo que hoy poseen y disfrutan 
es pobrecitos frailes, y cuánto ganarían también 

® industrias y la producción de los campos 
beneficio de la riqueza particular y comer

cial de los pueblos?
A. A.

Nota del día
o fichó á. las calles de Sevilla la religión 
lar h** aspectos: en su aspecto seca-

> arato y populachero, y en su aspecto jesuítico, 
'^Póorita ó intolerante.

®ra el primero una procesión de barrio, una 
Pastora, graciosa efigie que, en el 

de estar representada por una mujer 
y bonita y dos ó tres corderinos de blanca 

se capta la simpatía de loa cándidos, la bene

volencia de los impíos, quienes sonríen y pasan de 
largo, y el fervor puro y ardoroso de los creyentes.

Era el otro la manifestación provocativa de la 
congregación de buhos que laboran en la sombra 
de ese clericalismo que no tiene creencias, ni fe, 
ni sentimientos humanos, sino que sólo va á caza 
de incautos, ofreciendo la remisión de sus culpas 
á todos los ladronee, la entrada en la gloria á todos 
los criminales, la licencia para la lascivia á todas 
las comadres veoindonas, y el cielo, todo el cielo, 
de punta á rabo, sin dejarle rincón por ofrecer, á 
las viudas ricas que desheredan á sus hijos para en
tregar el solar de su familia, la cuna de toda nna 
generación, para que sirva de Seminario á esos 
pobres babiecas que llegan desde los pueblos fiados 
todavía en que el cura es el amo de todo....

A la primera asistía el pobre cura de barrio, el 
que se codea directamente con los vecinos de su pa
rroquia, y con ellos goza en ios festines del hogar, 
y con ellos llora y sufre en los duelos amargos.... 
Chiquillos dando volteretas y vivas delante de la 
imagen; devotos ancianos que sirven de acompa
ñantes porque ya no sirven para otra cosa; y esa 
multitud abigarrada que asiste á todo, en todo se 
entromete, que nunca estorba y siempre hace su 
papel de corista sin sueldo.... Cohetes, música, ben
galas, ¡libertad absolutal

El que quiere rezar, reza; el que quiere burlar
se, se burla; el que quiere pasar con el sombrero 
puesto, pasa; y el que quiere arrodillarse, se arro
dilla. Ni el cura se mete en nada, ni la policía, si la 
hay, hace otra cosa que estorbar.

En cambio, ios otros.... los otros llevan el Sa
grado Corazón de Jesús, anacrónica barbarie que 
no debiera de ser consentida por estúpida y por 
antirreligiosa; pero.... no es el Corazón de Jesús, es 
el jesuíta ladino, el comerciante religioso, para 
quien la efigie, sin forma y sin sentido, es lo de 
menos, y lo de más la provocación, la intoieranciai 
el Gobernador influenciado por la gente de dinero, 
la guardia civil pronta á dar de culatazos, el hom
bre independiente y rebelde en presidio, y los hi
pócritas, los sepulcros blanqueados, los de por fue
ra limpieza y blancura y por dentro podredumbre 
y gusanos, cantando socarronamente el

Corazón Santo, 
tú reinarás.

La gente sencilla, divirtiéndose con una proce
sión como si fuera áuna corrida de novillos.

La gente falaz, temerosa, traidora, aleve, sacan
do la cabeza, como la culebra, á ver si puede mor
der.

A la primera.... acude el cura, el pobre cura de 
la parroquia, sin ostentación, y sin otra autoridad 
que la suya y algún guardia municipal, que es la 
menos cantidad posible de autoridad.

A la segunda.... acude el señor Arzobispo de la 
diócesis para lucir su rico traje de seda, su valioso 
anillo episcopal, su fausto, su poder y.... su Gober
nador, su Alcalde, su guardia civil.

El rigor, la intolerancia, la amenaza, la provo
cación en loa altos.

La franqueza, el amor, la confianza, la candi
dez, en los bajos.

¿No queréis saber qué es el clericalismo?
¡Esol
El pobre cura de parroquia no es otra cosa que 

un peón religioso, bueno ó malo, según sea él.
J. Rodríguez La Orden.

MurmuraGiones
El viaje de Canalejas á las provincias y la 

propaganda democrática que ha comenzado á 
hacer, es el objeto de todas las conversaciones, 
la comidilla en todos los círculos políticos.

En ley de verdad—y á nosotros no nos 
duelen prendas—el ilustrado exraiñistro de Obras 
púb icas ha echado el pecho hacia afuera y se 
presenta ante las multitudes delirante con viril 
arrogancia.

Su viaje á Valencia puso en conmoción al 
Ministerio que, influido quizá por los temores 
del Gobernador de aquella ciudad, un tal Ca
priles, temería tal vez que se viniera el cielo 
abajn.

Es indudable que el ministro de la Gober
nación, hombre de trastienda, al conocer los 
temores y medidas violentas que trataba de to
mar el Poncio valenciano, le dirigiría un rapa
polvos telegráfico, y la manifestación y recibi
miento que le han hecho al Sr. Canalejas ha 
tenido toda la solemnidad de los grandes su
cesos, sin que el orden público se haya alterado 
para nada, y sin que los maüsers hayan tenido 
que funcionar.

Otro desengaño para los clericales de la pe
nínsula, que aguardaban confiadamente que Ca
priles, ensangrentando las calles de Valencia, 
los venjgara de los achuchones que han llevado 

y de los que llevarán, el Nuncio mediante.
El numeroso partido republicano de Valen

cia, c m todas las sociedades obreras, fueron á 
recibir al exministro, y á gritar viva la democra
cia y abajo el clericalismo.

¡Tema tripitas, CaprilesI
» * *

El reverso de la medalla que se estaba 
exhibiendo en Valencia ocurría en Sevilla, y 
casi 4 la misma hora.

Les señores afiliados al Corazón de Jesús, 
esos señores que todos los años dan un escán** 
dalo, y que más de una vez, cuando lo anuo« 
ciaban á bombo y platillo, tenían que correr por 
las calles huyendo de la rechifli, salieron en 
procesión, pero sin internarse en el centro de 
la ciudad, sino alrededor de su madriguera.

Al efecto, y previendo—¡ioocentesi—que el 
pueblo liberal iba á parar mientes en ese barati
llo de ropavejería alquilada y de zánganos de la 
colmena social que saleo á manifestarse con el 
Corazón de Jesús por pantalla, acordaron en 
su sanhedrin prohibir termioantemeote que á la 
procesión asistieran las beatas.

Iban en ella hombres sólos, y haciendo el 
descocado alarde, con anuencia y permiso y 
acompañamiento del Sr. Gobernador de la pro
vincia, de llevar, en la una mano el cirio, y 
en la otra un garrote....

¡Qué farsa más ridicula y qué bajunería 
cometió ayer el Sr. del Moral al consentir esos 
alardes necios de matonismo, autorizándolos 
con su presencia!

Nadie se había percatado de la procesión; 
toda la gente alegre estaba en los novillos, y la 
gente pacífica durmiendo la siesta ó paseando 
dulce y tranquilamente por las Delicias.

Estos pobres beatucos de por aquí, estimu
lados por el célebre y nunca bien ponderado 
D. quisieron hacer un acto, á ver si

I caíamos en la candidez de darles una silba, que 
' es lo único que merecen; y al efecto, requirieron 

del Sr. Gobernador que les mandara toda la po
licía para guardarles las espaldas.

Bien corridos entrarían con su Corazón de 
Jesús cuando observaron que la curiosidad pú
blica los miraba con indiferencia, y que los ce
lebrados garrotes—¡qué graciosos!—los lleva
ron vírgenes á la santa capillita á ofrecérselos 
al Sagrado Corazón como reliquias del miedo 
cerval que los dominaba y de la barbarie de 
las creencias que dicen sustentar.

Ya se habrá convencido D. que es 
muy poca persona para crearon conflicto, y que 

I no merece su astucia felina más que el despre
cio y la indiferencia co» que ayer fué tomada.

En honor de las clases elevadas, hay que 
consignar que ayer pusieron empeño en asistir 
todas al paseo de las Delicias en carruaje y á pié, 
demostrando de ese modo que la gente clerical, 
los edecanes del clericalismo provocador, bár
baro y antirreligios?, son una despreciable mi- 

: noria, entre los que no dudamos puede haber 
personas de buena fé, ig'.ioraaies y ciegas, pero 
que los más son lacayos de casa grande y farau
tes de frailes, cofradías y demás gente de igual 
calaña.

Buena batalla has ganado, D. Firíuosa, con 
esos mercenarios de garrote y cirio.

Y ahora, vaya un acto de justicia, una hom- 
i brada, cometida por el señor gobernador.

Habla £¿ JVaítetero:
«Al llegar la procesión á la plaza del Museo 

un joven se negó á descubrirse ante la imagen, 
y por orden del señor gobernador, que acompa
ñaba en la presidencia al señor arzobispo desde 
la calle San Vicente, fué el joven detenido y pa
só arrestado á la prevención civil>.

¡Bravo, bravísimo por el señor del Moral!
Hay obligación de descubrirse ante esos za

macucos cada vez que se les antoje interrumpir 
el tránsito público en compañía de sus monigo^j 
tes.

De manera que el señor gobernador de la 
provincia, en vez de ir conteniendo, sirviendo 
de salvaguardia en la procesión susodicha, iba 
provocando con sus intemperancias de autoridad 
intransigente, que todavía no se ha enterado de 
que nadie está obligado en la vía pública á ren
dir acatamiento á aquello en que no se cree.

* * *
Por si Weyler se ha mostrado 

más ó menos radical 
hablando de la política, 
hay armada ahora la mar. 
Que si dijo ó si no dijo, 
que si se va ó no se va, 
que si en Palacio le han dicho 
que eso no puede pasar...
Pero lo cierto del caso, 
que es un caso singular, 
es que lo dicho está dicho, 
y que todo es la verdad.
Esto huele malamente, 
esto huele 4 clerical, 
j me parece que el Nuncio

es quien nos va á provocar 
á que hagamos todo aquello 
que debemos hacer ya.* * *

Se viene hablando desde hace mucho tiem
po de hacer un proceso nacional.

Un colega provinciano dice lo siguiente rela
tivo á esta cuestión:

«A nosotros se nos ocurre una idea.
Que verse s'>bre el número infinito de irre

gularidades cometidas en España bajo el man
do de los gobiernos de la restauración desde

El medio mejor para irlas uniendo consiste 
en preguntar á los conservadores todas las irre
gularidades cometidas por los liberales, y á éstos 
todas las irregularidades cometidas por los con
servadores.

Es verdad que el conjunto y los detalles de 
este gran proceso nacional dará ganas de emi
grar.

¡Por causa de los elementos de orden!>
Nada lograríamos, querido colega.
Por aquello de que... los lobos no se muer» 

den.
Ni los ladrones fusionistas descubrirían álos 

ladrones conservadores, ni éstos á los otros.
El reparto se lo hacen, por escritura pública 

y palaciega, á plazo fijo. No se guardan inquina, 
sino que cuidan siempre de dejar algo para el 
que viene detrás con el fio de que éste no pon
ga el grito en el cielo.

Ni la luz de una cerilla daría ese proceso en 
cuestión. »* *

La situación de Canalejas pintada por un co
lega republicano, y justificativa de los entusias
mos que levanta por todas partes:

<EI Sr. Canalejas es un vencido. Vencido 
por el momento, que ha sabido caer en gallarda 
postura, abandonando la cartera de ministro an
tes que renegar de sus promesas al país y transi
gir con la reacción religiosa, que todo lo avasalla 
y convierte nuestra nación en una provincia de 
Roma. Un vencido con más dignidad y merece
dor de mayores respetos que los revolucionarios 
de otro tiempo, que por conservar el poder go« 
biernan ahora como autómatas delNüncio. Nos
otros hemos leído en los principales periódicos 
de Europa el efecto que produjo en el mundo 
culto la dimisión de Canalejas. Todas las nacio
nes la apreciaron como un atropello del Vatica
no y elogiaron al exministro de Agricultura por 
no transigir con las imposiciones del clerica
lismo.!

Hé ahí por qué los elementos republicanos 
acogen benévolamente al exministro de Agricul
tura, quien si todavía va abordo del buqee mo
nárquico, ó tendrá que irse de él en la chalupa, 
ó lo arrojarán por la borda.

Y esto último no habrá de consentirlo el se
ñor Canalejas.

Porque, de tonto, nada tiene.* * *
Dicen desde Cádiz:
«Esta mañana se desprendió Un jamón de los 

que estaban colgados en el techo del depósito 
administrativo de consumos de la calle de Isaac 
Peral, cayendo encima de Miguel Navarro Be
nitez, al que produjo una contusión y conmoción 
cerebral, siendo llevado para su asistencia al 
Hospital de San Juan de Dios.!

Cuando á este pobre le pregunten si le gusta 
el jamón, ¡qué mala cara pondrál

Carrasquilla.

La estadística frailuna
El ministro de la Gobernación sigue ocul« 

lando cuidadosamente el número, calidad y 
condiciones de las asociaciones religiosas que 
se han inscripto en los gobiernos civiles respec
tivos.

Pero ya se sabe que ha habido muy ancha 
manga en los delegados del Gobierno sagastino 
en eso de exigir documentos y de llenar requi
sitos legales, porque en este caso habrían tenido 
que disolver las comunidades religiosas en su 
inmensa mayoría.

Pero, en fin, todo se arreglará con una revi
sión de expedientes ó de un modo más rápido, 
cuando el tribunal inapelable é irrecusable del 
pueblo intervenga en el pleito para emitir su ve
redicto definitivo.

Que estamos péor que en los comienzos del 
siglo pasado; que el número de comunidades es 
mucho mayor y más variado; que el de frailes 
que viven entre nosotros se multiplica apesaf 
del voto de castidad; que existen hoy más d<
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seis mil conventos con un número de frailes, j 
monjas ÿ hermanos de todos los misterios y de 
todas las advocaciones; supera la cifra vergon
zosa de cien mil frailes y monjas que en la ac
tualidad poseen y disfrutan bienes en cantidad 
de más de un cuádruplo de loque estaban apro
piados en 18 35, y que siguen aumentando y aca
parando riquezas á ciencia y paciencia del Go
bierno; que sus residencias, conventos y pala
cios, seguirán disfrutando esa inmunidad privi
legiada contra la que nada pueden la ley ni la 
justicia que rige para los demás mortales que no 
usamos cogulla ni tocas místicas.

Todo esto es el resultado que nos ofrece la 
frailería bajo la dominación del Gobierno libe
ral y democrático que nos diiige.

Estos estadistas modernos, para quienes 
de nada sirven por lo visto las enseñanzas de la 
historia, han olvidado sin duda que el pueblo 
que realizó por menos motivos la hecatombe de 
1835, en que la voluntad del pueblo y el arran
que de aquellos patriotas y liberales cortó el mal 
de raiz, puede despertar hoy de su letargo, su» 
primiendo los obstáculos que constituyen la ver
güenza del siglo 20.

Francia progresa rápidamente y avanza en 
el camino de las reformas, porque sus gobier* 
nos, inspirándose en los sentimientos del pue
blo francés y en las altas conveniencias nacio
nales» han tenido la fortuna y el acierto de su
primir de un plumazo lo que estoibaba.

España va descendiendo más y más y ca
yendo en esa manera de abyección místicode* 
vota de refinado egoismo clerical, porque los 
gobiernos que por aquí usamos se han propues
to levantar vallas al pregreso, oponiendo á las 
conveniencias nacionales los intereses clerica
les y papistas y colocándonos en situación de 
servidores de Roma y monaguillos de sacristía, 
y esto, á la larga, se paga, porque cuando desde 
el Gobierno no se sabe ó no se pueden gobernar, 
los pueblos toman sobre sí la misión de redi- 
miise, y entonces la catástrofe es evidente, y á 
ella vamos, sin que nadie ni nada pueda ya, no 
conjurarla, pero ni siquiera atenuar sus efec
tos.

En estos momentos comienza una campaña 
propagandista de un hombre eminente salido de 
las filas del partido imperante y arrojado del 
Gobierno por sostener los derechos del pue
blo.

El ministro de ayer puede ser, aun sin que» 
retío, el revolucionario de mañana, empujado 
por la ola revolucionaria.

Los elementos liberales del país, en com.-* 
pacta formación, constituyendo imponente ma
sa, aclaman su actitud y se disponen á una jus
ta revancha contra las ofensivas determinacio
nes del Gobierno, y en esta dirección estamos 
seguros que el pueblo no retrocederá, recurrien
do todo el camino, hasta realizar las justísimas 
aspiraciones hacia la emancipación, comenzan
do por suprimir el primero y principal obstácu
lo: el clericalismo con toda la frailería dedicada 
álos tráficos que nos envilecen y nos empobre» 
cen.

Enfrente de las estadísticas gubernativas 
pongamos las resoluciones del pueblo, supri
miendo la causa para que desaparezcan los 
efectos.

Asistió Canalejas á la inauguración de las | 
obras de los barrios obreros. 1

La multitud dió vivas á Canalejas y mueras J 
al clericalismo. i

* '* * Î
Conferenciaron Sagasia y Moret cambiando ' 

impresiones sóbrela llegada de Canalejas áVa- I 
lencia. . i

Telegramas del Gobernador acusan tranqui- ! 
lidad: garantizado el orden. |

E! Pueóia publicó un escrito aconsejando á 
los republicanos que fuesen á la estación para 
recibir al señor Canalejas, diciendo que no de
bían darse otros vivas que á la libertad y al ex* 
ministro anticlerical.

Pedía prudencia entendiendo que los desór
denes darían razón al gobernador, por las pre* 
cauciones que había tomado y fiaba en el buen 
sentido y cultura délos republicanos de Valen
cia.

El recibimiento que ha obtenido el señor 
Canalejas ha confirmado en absoluto lo innece* 
sario del alarde de fuerza hecho por las autori
dades, probando que los republicanos de Valen
cia son disciplinados y obedecen, como un solo 
hombre, las indicaciones de Blasco Ibáñez.

No se ha escuchadj un solo viva á la Repú
blica, caso verdaderamente raro en Valencia.

Rodrigáñez es contrario al Sindicato de azú
cares y se opondrá á su formación.

En Génova ha sido preso un empleado del 
Banco de Francia por desfalco de un millón.

Ocupáronle 10,000 francos.

Han comenzado en Cabo Nao (Javea) las 
obras de una caseta para telegralla sin hilos á fio 
de comunicar con Ibiza por medio de los apara
tos Cervera.

En la carretera de Zarauz un automóvil cho
có con uoa piedra, destrozándose.

Sufrió la fractura de una pierna el ingeniero 
Cotral.

Dos mecánicos tienen lesiones graves.

La Jievisía Vtenesa de Pahíica y LLacieníia 
cree probable la alianza de España con Rusia 
para las cuestiones de Gibraltar y dominación 
del Noite de Marruecos.

En el Senado yauqui se ha presentado una 
proposición pidiendo la anexión de Cuba á L s 
Estados Unidos, siendo incorporada como un 
nuevo Estado de la Unión.

Dicen de Varsovia que ha terminado el pro
ceso del coronel traidor Grim.

Se le ha condenado á privación de derechos 
civiles y políticos y doce años de trabajos forza
dos.

En París recibiéronse noticias de Fonaeroy 
y Bombonna (Guinea francesa) diciendo que 
los naturales acuchillaron á un destacamento 
francés, compuesto dé un teniente de Infantería 
de Marina, dos sargentos y diez tiradores indí
genas.

En Barcelona asegúrase que el Capitán ge< 
neral ha pedido el relevo.

En breve se libertará á los catalanistas que 
silbaron la bandera en los Juegos florales.

Londres.—Hasta hoy se sometieron 12,820 
boers.

Las pruebas del material de lujo de ferroca» 1 
rril se celebraron con éxito.

En la Academia de Ciencias Exactas, y bajo 
la presidencia de Echegaray, celebróse la recep
ción de D. José Madariaga.

Desarrolló el tema «Naturaleza de la Electri
cidad! y le contestó Rojas.

Fueron aplaudidos.

Por un pañuelo
Era la hora del alba. Una luz menguada, ceni

cienta y gris alumbraba á medias mi habitación. 
Estaba cansado, no había podido dormir. En la 
batalla reñida entre el cuerpo y el alma, ésta 
había triunfado, negando á aquél el repeso que 
necesitaba. Dentro del cuerpo, presa de fatiga 
y casi exánime, bullía el alma salvando abismos, 
trasponiendo precipicios, escalando los montes 
y agitándose vertiginosamente. ¡Qué traviesa y 
guerrera estabal Imposible contenerla. Habla 
algo que la trastornaba y enloquecía. Algún 
amor que le arrancaban, alguna imagen seduc» 
lora que le borraban, alguna afección que á la 
fuerza le extraían.

Parecía un lebrel que hubiese perdido el ras
tro de la pieza que al alcance de los dientes ha
bla tenido. El cuerpo se encontraba inerte, y el 
alma no se daba momento de quietud. Tal acon
tece en los volcanes, impasibles con impasibilis 
dad imponente y majestuosa por fuera, y abra» 
sados interiormente por el incendio. Dentro, 
choque abrasador de pedruscos, rugidos y her- 
vores, fuego devastador; exteriormente, nada, 
calma y paz. ¿Quién al verme tendido en el 
lecho, inmóvil, porque el alma me encadenaba, 
y abierto los ojos, porque entre párpado y pár
pado, como si fuera una sustancia material, se 
me interponía el alma, hubiese adivinado que 
mi interior era el de un volcán? ¡Qué noche 
aquélla! Su recuerdo me espanta. El culpable 
ful yq, y tenía que ser también la víctima. Hice 
llorar á un ángel y sus lágrimas me costaron ca* 
ras.

tí, y esto me consta, nunca había yo correspcu. 
dido, ni siquiera hecho la menor demostración 
de amor, porque tú, antes que él, me manifes
taste el tuyo. El, le llamaré por su nombre, Pe. 
pe, se consumía, se derretía por mí, lo cual, sin 
necesidad de lentes, lo conocía yo y lo conocías 
tú; pero en mí no ha tenido correspondencia, 
sino un desvío si se quiere hasta cruel, y eso 
que vivimos bajo el mismo techo y con perso» 
nas de la misma casa, eso es, antisocial. Para 
mayor tormento suyo, él era testigo prereocial 
de todas nuesfras e'cenas de amor...

—Calla—le dije interrumpiéndola.—¿Y ano» 
che sin duda te vió llorar? <Y oyó que de tí me 
despedía para siempre y se te ofreció á susti
tuirme?

— Tú lo has dicho—me contestó Elyira.
— ¿Aceptaste?—le pregunté.
—Redondamente—escuché que me decía, 

añadiéndome que Pepe le pidió y no le negó ella 
su pañuelo mojado en llanto, en prenda de que 
jamás le abandonaría.

Imposible que pinte yo el terrible efecto que 
la tal declaración me produjo.... De repente una 
idea cruzó mi mente con la celeridad de uoa 
exhalación y, eneeñánd ola el pañuelo, le dije: ¿Es 
tuyo?

Permaneció muda, pero palideció y aquella 
palidez equivalía para mí á una afirmación. Sa* 
cando fuerzas de flaqueza, exclamó:

— Tus lágrimas están en éste pañuelo, y tam
bién las mías, confundidas con las tuyas. Las de 
Pepe.... Pepeno ha llorado todavía por tí. La 
Providencia ha dispuesto que esta prenda llega* 
ra á mi poder y si tú lloraste anoche de corazón 
y de corazón he llorado yo hoy, aquí en este 
pañuelo están mezclados y unidos nuestros co-
razones y aún 
separar.

En señal de 
sobre mi pecho 
bre Pepe.

no ha cacido quien los pueda

asentimiento se reclinó Elvira 
y.... así nos sorprendió el pe»

Fortoneli Deolal.

De actualidad En Londres asegúrase que Eduardo se pro
clamará con el título de Emperador de la Coníe- 
deracióo británica.

Dicen de Valencia que á las doce y media 
de ayer llegó Canalejas.

Al descender del tren, millares de personas 
le aclamaron, acompañándole al domicilio del 
senador Castro, donde se hospeda.

Recibimiento ruidoso: las ovaciones en la 
estación y las calles han sido estruendosas.

Numerosas fuerzas de la benemérita ocupa
ba esos sitios: orden perfecto.

Canalejas, desde el balcón, habló á la multi- 
lud, agradeciendo el recibimiento: entusiasmo.

Dicen de París que en el Instituto Pasteur 
se ha hecho un descubrimiento contra la disen
tería.

Dicen de Nueva Yoik que los huelguistas de 
las minas de Antracita de Uagelton volaron con 
dinamita la casa de un empleado maltratándole 
y desarmándole.

Los ferrocarriles italianos adoptarán en bre« 
ve el telégrafo Marconi para evitar catástrofes.

En Valencia recibieron á Canalejas de 30 á 
40 mil personas.

El trayecto de la estación al domicilio de 
Castro invirtióse una hora en recorrerlo.

La salida de la estación duró un cuarto de 
hora.

Canalejas fué llevado en hombros á casa de 
Castro.

Precedíanle cuatro banderas.
En todo el trayecto acompañóle Blasco 

Ibáñez.
Muchos balcones lucían colgaduras.
En el Círculo Frutero habla una inscripción 

hecha con flores, que decía: <A Canalejas.!

En los arsenales de Barrow (Inglaterra) coos- 
trúyese un submarino de tipo Holland, más gran
de y poderoso que todos los construidos.

Se manejará en la superficie como un torpe
dero ordinario.

Canalejas es visitadísimo.
Cumplimentáronle Maclas y Capriles.
Conviénese en que la manifestación fué im« 

ponente y ordenada, peco exclusiva de republi» 
canos.

Carrea congratúlase de que resulten exa* 
gerados los pesimismos respecto á la crisis 
agraria de Extremadura y Andalucía.

Reconoce la necesidad de solución de los 
problemas.

Hace ver que, á pesar de ciertos anuncios, 
los trabajos en el campo realízanse con tranqui» 
lidad.

Espera que el Gobierno y los agricultores 
llegarán á términos de equidad á favor del 
obrero.

Declaradas sucias las procedencias de Dun 
kerke por peste bubónica.

De pronto abandonóla cama, me vestí pre
suroso, é instintivamente abrí las ventanas de 
par en par. Dirigí la mirada hacia una casa cer
cana de la misma calle, y largo rato la estuve 
contemplando como si sus paredes fueran trans
parentes y viera tras ellas á la causa de mi insom
nio.—¿Habrá dormido?—me preguntaba yo.— 
¿La habré robado el sueño como la robé la 
alegría?

En esto una llovizna menuda y mansa co» 
menzó á descender sobre la tierra, produciendo 
ese ruido semejante al de sedas que se rozan ó 
al de mieses que se van tostando al calor de un 
sol canicular. Me eché á la calle, todavía desier
ta, y á impulsos del alma, que aquel día traía á 
mal traer á mi pobre cuerpo, di en la puerta, 
teatro y escenario de mis amores.

Encontré un pañuelo de mujer por lo chi* 
quitín, y le recogí en la mano. Toqué el timbre 
del segundo derecha, y aún sonaba cuando en 
el mirador apareció la negra cabecitade mi mo- 
renilla.

—¿Quién?—dijo, y al verme, sin esperar á 
mi contestación, desapareció.

En vano aguardé más de media hora; mi 
angel se me había rebelado y no quería venir á 
hablarme. Motivos tenía; no era soberbia, pero 
sí enérgica, y con esa actitud de desprecio me 
daba á entender que la razón estaba de su 
parte.

En el mismo sitio en que lloró ella, lloré yo; 
volví á oprimir el botón y no sonó el timbre.... 
pero se abrió la puerta.

— ¡Elviral—grité.
Y ella sin inmutarse, grave y serena, me 

preguntó:
—¿Cómo tan temprano, Rafael?
Se me trabó la lengua y rápidamente llevé á 

los humedecidos ojos el pañuelo que levanté del 
suelo.

Coloreáronse entonces las mejillas de Elvira 
de un vivo carmín y unos cuantos segundos 
quedamos fijos, ella en mí y yo eu ella.

—¿Te acuerdas de lo de anoche?—me dijo 
Elvira secamente.—¿Te acuerdas de mi llanto, 
de mis lágrimas, de mi angustia, de tu inconsi
deración?

—De todo me acuerdo—la dije yo conmo
vido—y porque me acuerdo h ; venido á verte, 
á pedirte que me perdones y me sigas conside
rando digno de tu cariño.

—Te perdono—replicó—en cuanto á mi ca
riño, no puede ya ser para tí, es ya de otro.

Quedé aplanado y la sangts se me heló en 
las venas.

—Bien sabes—añadió—que tu has tenido 
siempre un rival y yo un adorador más á quien,

I, apesar de que en lo de quererme te igualaba á

CMsmograíía taurina
FENOMENO TAUROMAQUICO

No aludimos 1 la revelación del Gaili/a co« 
mo torero que se decide a llegar con la manual 
pelo de cualquier Oiacla; ti tiquieia al ascenso 
inopinado de Qutniía, elevándose desde el pa. 
vés de la tierra pisada por los toreros sin con» 
trata hasta las alturas donde brillan los colosos 
con rabo de pelo en la nuca, y que son colosos 
(l) poiQue cambian con benderillas con la mis 
ma facilidad que algunos «cambian la peseta», 
aunque se bailen toreando (los de las bandeó* 
lias), un pas d cuaíre y entren á herir desde lie* 
rras de América y mirando al ostracismo, ya 
que no al morrillo de los coinúpetos.

¡Oh, el poder de los cambiosl
Por ellos, por los cambios, apenas si nues* 

tras pesetas sirven en el extranjero para tomaf 
un vaso de refresco de chufas; y por los cam* 
bios de cintura con parecido á la danjsa du veff 
íre que nos trajo á España, para indignación de 
los padres de familia, la £eUa C/ii^utía, se sos
tiene el entusiasmo en las plazas de loros. Todo 
es cuestión de cintura.

Peto no es ese el fenómeno á que aludimos eú 
Cbta CAisma¿ra/ía. El fenómeno está—si uo 
mienten los hilos del telégrafo—en haberse h* 
diado ayer en la plaza de Palma de Malloic» 
seis astados de Ripamilán con la misma bravQ* 
ra de aquellos otros á que aluden antiguos ero* 
nicooes que se criaban en las dehesas andalurai 
y que después producían el entusiasmo del pO' 
báco al ser lidiados en el ruedo.

Treiníay cuaba caáaUas muirías no es un 
grano de anís. Léase la revista telegráfica q»* 
publica dVaiíCícra y súmense los caballos des* 
penados por los Ripamilanes, y se verá cómo o® 
falla la cuenta. ¡34 caballos muertosl...

Indiscutiblemente el fenómeno á que aloil* 
mos es mayor que la decisión mostrada ayer pof 
el Galííío pata llegar con la mano al pelo de lo’ 
Otaola, y mayor aún que el rápido ascenso de 
Quintia desde el pavés de la tierra pisada po* 
los toreros sin contrata á las alturas donde esUO 
los amos del cotarro taurino.

Y ayer, con esos ripamilanes de empuje» 
vió á brillar la bueua estrella del buen toref® 
Antonio Montes. Esto nada tiene de 
porque hace tiempo estamos convencidos 
que es el único de loa que hoy visten 
que merece estar en el sitio que ocupan.." 
cambios. gj

¡Ripamilanes aquí, señor empresa rio I 
preciso que alguna vez veamos en esta ti® 
clásica de lotos algo de eso que nos cueo 
los antiguo? cronicones de la taurontaQ”**’ *
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